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Rafael Cadenas 


A mi camarada Javier Lizarazo que sabe que la 
sembra no es solo la ausencia de luz 


A mi familia en ausencia. 


Weltschmerz es un término acuñado por el autor alemán Jean Paul 
(Johann Paul Friedrich Richter), usado para expresar la sensación que 
una persona experimenta al entender que el mundo físico real nunca 
podrá equipararse al mundo deseado como uno lo imagina. 


El significado moderno de weltschmerz en la lengua alemana es el 
dolor psicológico causado por la tristeza que puede sufrirse cuando se 
comprende que las propias debilidades son causadas por la crueldad 
del mundo y circunstancias físicas y sociales. 
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Este libro fue escrito bajo el aura musical de Ryuich! 
Sakamoto y puede ser leído en su compañía. 


https://open.spotify.com/playlist/8WhxMIK2pIG9uUIWLISWfzZ0?si=607548c2b0dd4f0f8nd=l8dlsi=a610abb412384a9d 


Sobre Weltschmerz 


El polvo estelar es, en Weltschmerz, un tejido poético. 
El sonido atraviesa y desgarra lo que acontece, como una bola infinita 
de sucesión. 


El libro nombra a la bestia, el grito originario que se diluye en un 
presente de mercenarios y bosques esclavos. La realidad es la 
operación de un código en un paisaje artificial: todo es máquina de 
lenguaje que arma el simulacro. Hay ramificaciones, movimientos de 
organismos, hongos, “todo nace y muere dentro de sí y para sí en un 
instante”. Una consciencia de que la flor nos escucha debajo de la tierra, 
porque todo desciende en este libro: abajo, lo subterráneo es como el 
universo expandido. 


Entonces aparece una oscuridad que es un todo donde el sonido vibra, 
a la vez que aparecen 
“cabezas / que caen estruendosas”. 


El rugido multidimensional se expande en ecos de terror y en el sonido 
que “rompió la atmósfera”: hay acá una poética que reúne la violencia 
del verdugo y el origen infinito del universo. En este tiempo de múltiples 
capas queda resonando un verso: “un día tendremos que devolver todo 
lo que tomamos”. 


Maria Paz Guerrero 
Colombia 


Homo Deus 


Esta es la historia del animal erecto que cantando a los muertos 
en las noches oscuras 


tocaba flautas en medio del desierto 
pequeños murmullos 
ahogados 


se desvanecieron 


en el cegador relámpago 
luces rojas y sirenas. 


Las voces eran una 
en cantos nocturnos 


llegaron gritos desgarradores convirtiendose en aullidos desesperados 
trémulos de angustia y de locura. 


Las voces 


fueron calladas por un mundo que es un muro de malos sueños 
y un constante campo de batalla 

globo que se erige solitario vacío del universo 

polvo estelar 

residuos de imperios 

escombros poéticos 

se esparcen por el tejido galáctico. 


Las partes blandas y suaves de la humanidad fueron removidas 
hundidas 

trozadas y machacadas en medio del asfalto de las grandes avenidas 
entre gravilla y mármol hundimos la cara. 


Pisados y heridos 

los huesos fueron expulsados al abismo del cosmos 
la oscuridad imaginada del silencio perpetuo 

el no retorno. 

Dicen que no puedes cambiar el destino 

pero dícelo con el cinismo que te caracteriza 

a un niño 

mirándolo a los ojos. 


Intentó escapar. 


Con tiempo 
sin resistencia 


abrieron los brazos 


entregándose a los confines de la oscuridad y la oscuridad nos 
absorbió a todos 
deglutiendo la materia absorbida por las entrañas. 


La muerte es un lugar en construcción 

un laberinto 

heridas incompletas en un paisaje de luz 
cubierto en ácido y llamas, en noches azules 
bañadas de incrédula belleza. 


Quedan ciertos muros 


con gentes enormes de piedra negra y cal 
caras como máscaras fúnebres 
úgidas 


un blanco grisáceo fue diluido en las pupilas 
ahí una vez habitaron sueños. 


El blanco es el muro fronterizo con el reino de la muerte 

el espejo atravesado e impregnado de culpa 

las miradas que lo contuvieron fueron exhumadas y los sueños 
huérfanos 

furiosos 


persiguen a sus habitantes en una llanura de huesos 
objetos que no se pueden definir 

nos abruman desplegándose 

multiversificados 

tras de sí 


dejan cuerpos abandonados y huecos 


nuestro mundo de insignificante belleza ha llegado al mundo de la 
muerte 
hay un diálogo suave que a veces emite un susurro lúgubre. 


El grito que está en todas partes y en ninguna 
cavernas en silencio 
ni una voz 


ni una luz de inmensidad autista 
la vida serpenteante chocaba contra las rocas. 


Dormían 

sumergidos en un delirio psíquico sin contexto 
todos fingían ser felices 

moviéndose como piedras navegando a la deriva 
por la semi existencia 

que acabó con un sonido roto y falso. 


La tierra brama en las noches 

los árboles lloran 

el aire siente su ausencia 

una rara especie de niebla 

cubre con un velo indescifrable 

la figura imaginaria que enmascara la oscuridad 

la voz elemental 

el principio absolutamente salvaje de la figura que no tiene destino 
se consumió bajo la superficie. 


Ciudad transparente 


La realidad derramó la luz que contenía 
suspendida en el aire 

quiso transformar el ruido en silencio 

minutos mutaron en horas 

y las horas sonámbulas cayeron por todas partes 


precipitándose 
estallando contra el suelo 


destrozadas 
sabiéndose polvo 


miles de voces se transformaron en monarquías y habitaron palacios 
estériles 

creando una pequeña estructura 

desde sus celdas 

fueron amo y esclavo. 


Esa frágil frontera entre el sueño y la muerte 
un laberinto estrecho que cruje en medio de la garganta 


¿Cómo se sobrevive a la tragedia invisible? 


los anhelos quedaron refugiados en el silencio 
la melodía interior 
en un pozo 


el sonido se ahoga 
con agua brillante y negra color petróleo. 


Conglomeraciones abismales 
cludades 

pueblos 

barrios 


se encontraron en la fatalidad 
lentamente sucumbieron y fueron parte del paisaje subterráneo 
cuerpos disfrazados de aire y viento 


las pledras 

el barro 

las montañas 

los aguaceros 

hacen ruido al caer por las laderas 
los que ya no están 

sobre la superficie 


oirán declamar un poema en las profundidades 


el mundo era un abismo 
ahora 

el abismo es el mundo 
ahora 

la sombra 

la luz y la niebla 


se devoran entre ellas. 


La gran máquina 


Todo cabe dentro del silencio 


la mirada 
la voz 

la música 
el templo 
la carroza 
la muerte 


el hombre quiso destruir el hambre de los sótanos 

confundiendo el ocaso con el amanecer 

intentó implantar belleza como ideología 

modificando el curso natural a su antojo 

niños jugando en el patio trasero haciendo y deshaciendo castillos. 


A la gran máquina no le importaron sus deseos 
los derrumbó todos. 


La gran máquina soñó con llenar de oscuridad sus pupilas 

las grietas fueron más grandes que los reinos 

los hombres fueron borrados de la historia y todos sus movimientos 
sus luchas 

sus antojos 

se encuentran en bóvedas que nada ven 

triturados 

bajo tierra 


las tinleblas son su nuevo dios 
visible e invisible. 


El más allá está aquí mismo coexistiendo 
dentro de las grietas. 


El sonido elemental 


Después del tiempo no quedará nada 
grueso polvo de ceniza cobija los cristales de las casas 


reposan sobre frágiles estructuras el terror del abismo 
ños subterráneos abren su camino hacia la superficie 
huesos resquebrajándose 

caen por la montaña 


hay un silencio profundo que nace de la herida 
cuando desgarras los músculos al separarlos 
el hambre chilla 


se estremecen ecos desde su caverna 

la lengua arrancada súbitamente danza sobre el concreto 
su canto sordo invoca a las aves nocturnas 

pezuñas metálicas perforan el lenguaje 

los sonidos pierden su significado elemental. 


La tierra cruje cuando tomas la estructura del poema y la rompes 
separándola de su origen 
cortando su pasado y su futuro 


condenándolo al eterno presente disfrazado de sombra 
sobre su muerte 
bestias pequeñas saldrán de cacería 


identidades abandonadas gritarán sus nombres al vacío intentando 
ser recordadas por el viento agreste. 


Un estruendo ensordecedor retumba en el aire 
la noche se quiebra 

el cielo se abre 

reposa la no existencia 


Lenguaje inarticulado 


Las cabezas de los niños crujen contra el suelo de esta nación 
endurecida 

una sombra aterrorizada huye de la muerte 

el suelo convertido en espejo refleja el desierto 

serpientes gritan sus nombres en la cueva de las montañas. 


Tiranos melancólicos escapan de las bocas 

rasgando sus alas contra dientes de leche astillados 

el ejecutor observa los cuerpos como a un vaso de vidrio cayendo 
las partículas que sostienen su peso se aplastan 

destrozadas 

surcan canales bajo sus botas 


el aire cerca su piel cuarteada por el sol que los repele 
pequeñas rocas sienten crujir huesos sobre la superficie 
mientras las montañas los observan en silencio. 


El musgo y los matorrales 

no entienden el mimetismo que ejerce el ejecutor 
persiguiendo a su presa sin tener hambre 

la atmósfera atrapa chillidos de lenguaje inarticulado. 


El último recuerdo de los niños es la lluvia 

asteroides y ráfagas de luz blanca 

metales pesados perforan la construcción de un nuevo mundo 
allí 

la tierra es el desfiladero por el que la muerte camina descalza 
danzando suavemente sobre una meseta de epidermis. 


Surcos de agua cristalina arrastran el tejido conectivo con la vida 
aquí los ríos son las venas de los inocentes 

banderas interiores que se desplazan por mapas no señalados 
cargando dentro de sí la tormenta y el abismo 


sus aguas son un réquiem 
pasan por tu orilla 
contando la historia del origen del terror. 


Colisión fundamental 


Todo lo que temíamos está de vuelta 


el manto negro y verde enjaula al viento 
el cansancio súbito de la rendición 
la herida se ha vuelto a abrir estando a medio remendar. 


Un golpe seco sacude el silencio de la noche 
miles de aves huyen de sus nidos 
sus plumas se camuflan con la niebla 


estallan sus pequeños cuerpos contra las paredes 
se dejan caer en el abismo sin poner resistencia. 


Lo heredado se debilita y se desgasta 

lo cotidiano es un arma de destrucción masiva 

el trabajo es la linterna que se precipita al fondo del abismo 
creamos divinas esperanzas mientras caemos 

olvidamos el sentido de nuestros nombres. 


Un día tendremos que devolver todo lo que tomamos. 


Marionetas. 
Marionetas. 


Cayendo. 


Horizonte difuso 


La guerra mudó su nido 


el pulgar es amo y señor en fronteras inexistentes 

ahora puedes dormir 

comes 

rumeas pensamientos en la suavidad de la almohada 

un tapete persa te protege los pies de la dureza del mundo 
cuando quieres huir 

recuerdas que estás en casa 


de noche la ventana es un nuevo horizonte. 


De un momento a otro empleza a llover 

goterones quiebran el silencio 

se estrellan contra el vidrio en un suicidio colectivo 
todo aquí empieza y termina 

así 

de un momento a otro. 


Afuera hablan los árboles y el pasto 

todo lo que está se mueve 

angostas calles de concreto son ángeles dorados 
la luz cae sobre ellas 

el agua las recorre 

afuera hablan aves y arañas arrinconadas 
petrificadas 

mientras las palomas son libres 

defecan sobre los ángeles. 


Dejemos abiertas todas las puertas 

hulremos de noche medio dormidos 

la realidad será reconstruida y habitada por bestias ahogadas en 
alguna religión. 


O 


guardemos solemnidad y postura 
quedémonos en casa y sigamos soñando 
podemos dormir con gas la dignidad 

prepara en el horno unos bizcochos 

destapa la botella de vino español 

afuera la revolución se desangra sin nosotros. 


Camino cifrado 


Llegamos en barco desde el medio oriente 

huyendo de la opacidad de la muerte y el prejuicio 

una maleta con piedras brillantes iluminaban las noches en el océano 
cansadas de danzar a la deriva. 


A mi abuelo Pierre le gustaba la | 
vela que resplandece el alfabeto y la 
Q 

globo que escapa de la tragedia 
brújula del destino. 


Al llegar sembramos un jardín con sal del mediterráneo 

rellenó con zafiros 

botellas vacías y las enterró consigo mismo 

como si el vidrio y la tierra pudieran borrar su tristeza y su locura. 


Cartas en papel amarillo reposan sobre la mesa con tinta azul y verde 
mi abuela las conservó en el luto perpetuo 

su propia historia estaba cifrada 

mañanas y tardes fueron peladas y cocinadas a fuego lento. 


Ese barco nos dejó una cofradía 
trigrama de ojos ámbar avellana 
cuchillos y recetas de comida 
comimos en silencio. 


MI madre dijo: parece que nunca ha pasado por tu mente que tu 
ascendencia es la cuna de la civilización. 

Mi madre dijo: cuando me vaya no regresaré jamás pero me iré de 
manera natural 

como parten las aves 

los gusanos 

las estrellas. 


MI madre dijo: ven conmigo. 
La oscuridad de mi vientre es la única oscuridad que dominas. 


Somos hogueras 


Cajones de árbol sobre brazas ardientes 
crujen la carne y los órganos 
los ojos lloran por última vez 


gritos prohibidos son censurados con hilo rojo 
llamaradas atraviesan el relleno de algodón. 


Una cruz de hierro adorna la pared 

corredores angostos 

ventanales cubiertos de plástico 

sillas apiladas en un rincón 

batas blancas se desplazan de una esquina a otra 
murmullos 

el sonido del mundo es una bolsa de supermercado 
la luz y el calor que quedan están dentro del horno. 


El grito del nacimiento 

encerrado en globos rojos obsequiados por parientes que no volverás a 
ver 

en el vagón del mundo que espera ansioso un nuevo cliente. 


Diez años de piel suave 

veinte años dientes blancos 

treinta años varias cicatrices 

cuarenta años una enfermedad autoinmune 
cincuenta años de certezas y desaciertos 
sesenta años 

horas 

tiempo 

nada. 


Un leve murmullo escapa. 
Ya vendrá el calor. 


Interferencia 


Despertaste 

con la mandíbula abierta 
Deus ex machina 

infla tu pecho 

con aire artificial. 


Las orquídeas en la ventana murieron de sed 
esperándote 

jengibre sobre el mesón 

moscas de fruta bailan en tu ausencia 

el teléfono suena. 


¿Cuánto tiempo le queda al reloj? 


La última vez respirabas 
en esa tienda de pisos en mármol 
tomando café compraste un disco. 


¿Recuerdas dónde dejaste las llaves? 


Todo este tiempo viendo hacia el piso 
las plantas 

la alfombra 

madera. 


¿Volveré? 


Tambores 

retumban en mi pecho 
ecos 

interferencia 

susurros 

ruido blanco en mis oídos. 


Silencio. 


Mi perro despidiéndose 
su mirada profunda 
serena 

sus orejas caídas 

me decían te extrañaré. 


El día que pinté la casa la grieta del techo 
me observó todo el día 

decidí ignorar 

lo entiendo 


porque me observa ahora mismo 
saliendo de casa 


al interior de una bolsa transparente. 


La noche es un relámpago de fuego 


Cuando naciste nadie te dijo 

que la sombra que llevas en tu línea de agua 
es la línea que divide 

la belleza del horror. 


Duermes bajo aviones en dos casas 
separadas por un puente 

debajo 

habita un río 


sauces llorones observan 
pledras navegantes huyendo. 


Dos relámpagos 
caen sobre tu casa 
arrasando todo lo existente debajo de ti y adentro tuyo. 


Apenas llegabas 
sin darte cuenta 
el ejército de la muerte te obligó a irte 
antes de tiempo. 


Unda 


Una gran onda acústica desplazó la atmósfera celeste 
despertando los habitantes del infierno en medio de la noche 
cristales estallaron dentro de sí inundado de ira 

las ciudades. 


Ojos perdidos en el firmamento observaron 
estalactitas cósmicas 

atravesar jaulas de hierro. 

Piernas temblorosas corrían por las colinas 
huyendo 


de la música que produce una tormenta de terror 
creada artificialmente. 


El ejecutor invadió el paraíso. 


Tejido interconectado 


Desde el interior 

los árboles recuerdan la época en que ellos también eran libres 
en medio del bosque 

todos juntos cantaban al atardecer. 


Días y noches creciendo silenciosos 

cobijando aves migratorias 

respirando por nosotros 

erguidos observando la luna desde la selva profunda. 


Pueblos originarios fueron testigos de lo sagrado 

del encuentro de la savia con la tierra 

cuando la noche albergaba materia oscura se iniciaba la 
metamorfosis. 


Una meditación profunda 

fue abruptamente interrumpida 

seres siniestros llegaron en naves 

cosas desconocidas les arrancaron la vida y la libertad. 


Un lamento profundo estremeció la órbita de la tierra 
la selva negra fue drenada y poseída 

succión 

ultraje 

humillación 

tortura 

destrucción. 


Los bosques son esclavos ahora 

arrastran con ellos las cadenas del consumo 

fraccionados en pedazos 

recuerdan 

observando incrédulos su nueva realidad 

desde el encierro decorativo 

que les supone una maceta de barro cocido en un balcón de ciudad 
el viento grita sus nombres enviando tormentas y llanto desde la selva. 


Ideograma 


Imaginar dentro del terror un tiempo de paz 
incluso 


cuando el ejecutor 
el mercenario 

el estado 

la ciudad 

los vecinos 

están en tu contra. 


Cómplices y presas cierran las ventanas cuando el ejecutor reaparece 
en medio de la noche 
abriendo el portón del infierno 


invocando 

con escudos 

abriendo la jaula de la muerte 
disparando ráfagas de meteoritos 


acechando 
con banderas 


persiguiendo con tanques de guerra la carne fresca de la juventud 
y su esperanza. 


Subverso 


Los suburbios pertenecen a la anatomía de un paisaje artificial 
un gran espacio habitado por ojos rústicos 
la Incertidumbre de un sueño colectivo intenta despertar. 


La realidad que bordea el sueño 
¿es la realidad misma? 


La operación de la realidad es un código cifrado 
un símbolo 
la pregunta incómoda que nace en medio de la noche. 


El sueño que bordea la realidad 
¿es la realidad misma? 


Asómate a la negrura del pozo interior 

una trama entretejida 

hilos 

nudos 

palabras se construyen deconstruyéndose 
ramificadas 

pluricelulares 

el lenguaje es un paisaje por el que danzan sombras 
vuelan aves 

crece musgo 

brotan hongos 

debajo de la tierra 

bacterias 

organismos 

todo nace y muere dentro de sí y para sí 
en un instante. 


¿la somnolencia es la realidad misma? 
El aquí y el allá 


el después y el ahora 
la muerte y la vida 

el gato 

la caja 

la teoría 

el dios 

subterráneo 


miseria 
religión 
nosotros 
todo 
nada 
cielo 
VacÍo 
concreto 
punto 
agua 
palabra 


A RA LENTA y 


gris 
mundo 


Homo Sapiens 


Cinco niños jugaban 

en medio de un bosque de azúcar 

versos sangrientos se dibujaron en el campo 

sus pequeños cuerpos bordeaban el horizonte 

el sueño en el que ahora duermen profundamente 

será el enclave con el que se constituirá la metáfora que sostiene y teje 
su andamiaje. 


Cinco niños de violeta aura 

se interrogaron ante la inmensidad 

en sus bocas untadas de caña habitaban la dulzura del paisaje 
nubes danzaron frenéticas 

sobre sus cabellos 

gritos celestiales retumbaron en la inmensidad. 


Cinco niños de ojos color almendra huían 
el filo de la muerte resplandeció 

el tempo se detuvo en sus miradas 

una pausa silenciosa. 


Luego llegó el dolor 

carne blanda se abrió a otra realidad 

la vida sonriente escurría entre surcos de dulce tierra 
adultos fueron poseídos 

y el mal abrió el abismo dentro 

toda la música 

todos las sonidos 

todas las risas 

fueron consumidas. 


Los cuerpos de los niños fueron dejados en el camino 
abiertos 
oreándose al sol. 


Los adultos caminaron 
sobre tierra seca y azúcar 
esperaban que la lluvia cómplice lavara sus crímenes de guerra. 


Célula 


Elegí expulsar por la boca 

un exhaustivo examen de conciencia 

descubrí 

que la vida en la montaña nace para que la exterminen 
objetos afilados caen del firmamento en una noche marina 
ecos de lo profundo no se pueden definir 

Acaso 

¿las caracolas rompen el silencio? 


Un latido 


esa voz camuflada con el bosque deslizándose suave entre las hojas 
un manto sonoro salta en cautiverio 

la lluvia es una célula 

el fuego un meteorito abrazando la superficie desgarrada. 


Una única palabra puebla al mundo escondida entre la belleza 
volcada en los seres 

la metáfora del vacío 

diminuto silencioso 

crece dentro con las horas fortalecido. 


Un vacío 
extraño 
oscuro 
hondo 
dentro 
tuyo 

tu yo O 
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Celda 


Sueño con dejar atrás el vacío 

dejar atrás la debilidad 

la bestia obsesiva que es relámpago 
el diálogo con lo insoportable 

la realidad dislocada 

agonizante 

horas muertas 

la ciudad perdida 

la ciudad oscura 

es un paraíso de ceniza. 


El espíritu del bosque ronda entre los edificios 
siento el abismo en la penumbra 

la palabra rota 

la tierra húmeda asfixiándose bajo el concreto 
el límite que choca contra la realidad 

los demás seres 

revoloteando entre las moscas. 


Los sedientos y los presos torturados 
ojos que observan por entre rejillas la noche compartida. 


Las tuberías cantan en la casa 
me estremecen rondando los pasillos 


el marco en hierro que brilla más allá de su propio concepto 
la celda interior 
habitantes sedientos 


puertas selladas por todas partes 
clavos de acero en el piso 
la Incertidumbre que pesa. 


¿Qué le damos de comer a los dioses? 


Cera derretida y bienaventuranza 
montones de huesos 

y vértebras 

Ilusiones incompletas 
escombros. 


Origen 


El primer día todo fue silencio 
árboles, flores, aves, insectos, pequeños crisoles de agua, ranas. 


El segundo día todo fue niebla 
frío, lluvia, truenos, espacio gris, temblor. 


Al tercer día llegaron las iglesias y el estado 
caras violetas 

caras violentas 

rostros efímeros 

ples sobre losas 

gentes enormes serpentean bajo el rocío 


El cuarto día trajo la sangre y la bestia 
el mordisco donde yace la raíz 
la herida por la que escapa el sonido 


El quinto día el pueblo se transformó en cementerio 
siluetas delgadas 

bultos fronterizos 

cuerpos inservibles 

cascarones vacíos 

la iglesia visible desde la lejanía 

yerta 

abrupta 

erecta 

la piel temblorosa contra la luna fue movimiento, luz y resistencia hasta 
el amanecer. 


El sexto día ropas podridas 
montículos de piedra, gusanos arrastrándose 
cavidades oculares bajo el pálido sol de invierno. 


El séptimo día no ocurrió. 


Naturae 


Los imperios desaparecidos 

existen sin nosotros bajo la tierra 

allí, la flor oscura siente silenciosa la vibración de nuestros pasos 
a través del mundo que no conoce 

nos experimenta 

con absoluta fascinación 


la flor no sabe si en nuestro mundo es de día o de noche 
en ella alberga la frescura escondida de lo subterráneo 
sus raíces de tiniebla crecen hacia abajo 

y se alimenta replegandose en sí misma. 


Código estelar 


Se dibujan ya en estos rastrojos de papel 
la materialización de un cuerpo físico escondido entre la bruma del 
anochecer 


el desvarío herido gime en el ocaso fronterizo 
la tensión compleja de la lengua descifra un código particular. 


El delirio surrealista soslaya con una operación encubierta de la 
realidad 

la confusión es el simulacro de los perseguidores 

la palabra cortante y asesina 


el gran juego de las sombras puede ser manipulación 
jugando a mezclar sonidos 
desde su pedestal viendo hacia abajo. 


Sobre la tormenta hay un baile de máscaras 

danzando sobre montañas de huesos 

la dulzura de la flor fue arrancada y sus pétalos atravesaron la tierra y 
bebieron licor 

hasta el límite con lo sublime 

donde el traidor hace su morada. 


Vacío de sombra 


¿Qué queda de nosotros cuando las voces son silenciadas? 


Un murmullo ahogado donde ellos son cuerpo y nosotros 
nosotros... 


¿Qué somos ahora? 


Huecos vaciados de sombra 
ojos que miran 

cascarones 

sentados en una esquina 
esperando un nuevo saqueo 
puntos de fuga en el horizonte 
una melodía escuchada 

por toscas criaturas sordas. 


Largas y oscuras calles desalmadas 

gruesos muros agrietados 

fuerte olor a fango 

siluetas se esconden tras las cortinas 

voces infantiles murmuran desgarbadas 

imprimen huellas sobre mesas cubiertas de polvo 
ahora 

no nos pertenece el camino recorrido 

vencidos por la certeza 

vimos el castillo desmoronarse antes de lo previsto. 


Volver al jardín 


Un cuerpo hecho jardín para la muerte 
ese pequeño lugar para el silencio 
es otra forma suntuosa de herida 


la palabra como fuerza es una sombra de la naturaleza 
encarnada en la piel suave y temblorosa de su víctima 
que débil se mece bajo el eucalipto 

mantos de nubes brillan tan lejos no hay modo de escapar 
del mundo humano convertido en pájaro 

un animal 

un grito 

se consume bajo la tierra. 


Desperté con la boca llena de mar 


una fuerza escalada reside en la mandíbula 

olas y olas 

un sueño dentro de otro 

mordí espacios de arena y cuerpos fronterizos 

se dibujaron brillantes 

ecos retumbaron dentro del cosmos como en una caja vacía 

un sonido elíptico rompió la atmósfera en el reflejo 

pledras cayendo del cielo bañando la tierra de sangre en belleza 
todo ardía sublime. 


Aura 


Mamá 


llevo tus influencias y otras tantas miserias como equipaje sobre mis 
hombros 

aún pesan 

esas cosas inservibles que guardaste en mí 

antes de irme volví a entablar un diálogo silenciado por dos décadas 
una fina melancolía arrítmica 

pendula incesante 


quise verte por última vez 


con tu cansancio rutinario y tu vestimenta casual 
ese peso de la existencia 

ese dolor agudo 

aquel malestar carcomiendo desde adentro 

eras un pájaro y una mariposa 

cansada 


quisiera poder llevarte alivio 

una manta 

un perro 

una flor 

un horizonte 

un eucalipto 

un poco de arena de mar a tu morada 


penaular 


fue al arte de tu vida que fue la nuestra 

donde una vez lo hubo todo y otras veces no hubo nada 
en medio de la cena nos miramos a los ojos 

mientras la bestia nos devoraba 


algunas de esas tardes felices fueron absorbidas 
por la oscuridad del agujero de la puerta 

junto con nosotras 

nuestras almas destrozadas 

mentirosas 

arrancadas de la luz 

habitaron el abismo 

donde aún perduran nuestros afectos 


quise verte por última vez antes de que ardas 
y deba comprar una caja de plata con ángeles tallados para guardar 
allítus cenizas 


discúlpame no sé cavar. 


Péndulo 


La primera palabra es la más difícil 

en ella confluyen todas las vertientes 

todos los abismos 

todas las preguntas intentan asfixiar el futuro de sobresaltos 
pequeñas jaulas de bronce con una puerta entreabierta se mecen en 
la penumbra 


palabras que son heridas y pequeñas circuncisiones 
simbolos marcados en una piedra pintada con sangre 
tradición y locura 

un altar con velas 

dedicado a la sombra 


acechan bajo la almohada días venideros y pasados 
ahora 

tienen la misma profundidad 

la misma distancia 

existente entre dos destinos 

no conectados que duermen juntos cada noche 

un fin 

sin retorno 


una sola pérdida. 


Reflexus 


Al levantarme esta mañana 

más temprano que de costumbre 

recorrí el espacio que hay entre mi cama y la cocina 
quise prepararme un café oscuro 

vi mi reflejo en la ventana 

un pequeño jardín 

una escalera de caracol 

puertas 

un ascensor con cadenas 

levitante crujiente prisionero 


en este lote cementerio donde no es viable 

la existencia humana 

menos aún la felicidad 

le hemos dado vida 

a distintas entidades ajenas a la carne y al espíritu 


el mesón de mármol 
donde siento mi taza de café es un territorio nuevo 


la bandeja de plata de la abuela es un espejo y un lago y un cielo 
también 

una ventana 

y una bola de cristal sin futuro 

el tocadiscos es la entrada clausurada al cielo 

el piso de cerámica 

un pedazo de hielo artificial 


bolsas de plástico suaves como olas rozan mis piernas 
torres de libros que no son árboles sino horizontes que son fogatas 
v papel para encender la chimenea en casa de dictadores 


regresé caminando lentamente a la cama despidiéndome del mundo 
atrás la taza de café y la herida 

al acostarme 

tan despierta como nunca 


me di cuenta que había muerto. 


Principio de incertidumbre 


El filo del cuchillo es un simbolo escondido en el alfabeto 
pasillos angostos 
cubiertos de espejos y papel 


ardiendo descubrí 


que existe un tipo de silencio en el poema que dice más que los pilares 
de palabras que lo pueblan 

escribí noches enteras 

en el vórtice que separa la inercia del éxtasis 


devoré una llamarada relumbrante 
me consumí 


fue un placer morir condenada 
en el exilio. 


Ruido blanco 


Habitamos como nadie 
la atmósfera terrestre latinoamericana 


multidimensionales 

vibramos en un sonido espectral que se desliza 
y cae por las laderas resonando en vértices 
atrapadas en cráneos juveniles. 


El universo 


expandiéndose fuera de ti y dentro tuyo mientras giramos dentro de 
esta cápsula solar 

un techo de ventanas de gusano 

nos absorbe 


distraídos 

cubiertos de fibra de algodón 

cerramos los ojos ante el ruido blanco que profesa 
este nuevo tipo de existencia 


alambres y cobre cayendo dentro de un tubo de metal 
un estruendo magnífico produce la traslación de un concierto de opera 


escucha ahora 

a la industria caer sobre sí misma 

al filo de la calle 

precipicio 

escombros 

dos cuerpos efímeros observan al firmamento desde el ventanal de un 
suburbio 


ladrillo y humo 

humanos disfrazados de humanos rondan silenciosos por las calles 
vacías 

vidrios rotos 

hambre 

humedad 

locura 

las noches iluminadas por el fuego resplandecen aún 

en mis pupilas. 


Ausencia elemental 


Este un espacio de sombra 


lo cubren ojos que observan entre la niebla 
horizonte y madriguera 

civilización servil incivilizada 

oran y agradecen 


la carne fresca de sus discípulos mientras los degluten 


el templo del silencio es ahora 

un concierto de risa 

una mueca dislocada y vulgar se manifiesta 
ante mí llovemos dentro 

en el ruido que producen las pérdidas 
auroras boreales 

dentro. 


Abstracción 


Losas rojas y pavimento se extienden por esta ciudad moribunda 
deformando su esencia y transformándola en un error abstracto 
carente de razón. 

Pequeños árboles 

flacos y débiles dibujan un corredor fronterizo entre sociedades 
hambrientas y desiguales 

almas diminutas 

vagan 

entre la podredumbre del espectro ya ni las nubes grises del atardecer 


se reconocen entre sí. 


el abandono del estado es nuestra única bandera la sumisión de la 
espera porvenir en la utopía 


naufragamos 


algunos con gracia 


en las aguas del Pacífico 
y nosotros 


en el río Bogotá. 


Atlas 

Pensarás que estoy bromeando porque a veces así pareciera 

aunque este día 

me pareció una semana y me he fumado lo de todo el mes creo que no 
hay mejor momento 

ni mejor manera 

de pasar este apocalipsis que riendo de la estupidez. 

Todos bailan alegremente en el valle de la decepción 


planeando compras de fin de mes depositando en el banco 
un pedazo de su propio ser. 


Sean bienvenidos al carnaval de la muerte el espacio más blanco 
con piso mas duro 


el cementerio al aire libre más feliz del mundo. 


Atenas 


En esta ciudad de nieve grisácea y blancas baldosas 
habita el espíritu de la muerte 

Dante y todos sus cantos 

están hechos pedazos en un libro masticado 

por las hienas 


cuando muera 


ya no tendré que ir al infierno porque nací en él 
empezando navidad. 


Metrópoli 

Después de este suelo gris que conocí 
abierto y desangrado 

cubierto de cenizas de colores y flores 
montañas circundantes riscos de roca lisa 
encubren nuestro luto perpetuo 


una virgen de hormigón 


empotrada en la cumbre verde nos observa inquisitiva 
como lo hacían las muñecas de mi infancia 


gente común 

camina por calles empedradas coloniales 
invadidas por supermercados de bajo costo 
bajo el suave rocío de las tardes 

verano de hielo 


junto a la biblioteca del ángel banquero. 


Errata 


Hoy es una tarde inmensa de lluvia 

lluvia fía y resbaladiza como la muerte sonriendo 
desde las azoteas lluvia 

bajo el sol de los campos te disfrazas de ángel 
lavando la sangre de las víctimas aquí la guerra canta 
en las mañanas lluvia 


aguaceros de plomo collares cascabel 


al desayuno preparo pan con mermelada mientras ella 
sale a caminar por los caminos de piedra 

cubiertos de flores y cabezas que caen estruendosas 
solitarias 


por los barrancos. 


Inmaterial 


El día que se acabe el mundo será porque el sol se cansó 
de ver siempre al mismo lugar. 


El día que se acabe el mundo será porque los músicos 
y los poetas 

se cansaron de existir en el mismo espacio habitado por élites. 
El día que se acabe el mundo renacerá uno nuevo 


y yo me pregunto 


¿Qué escogeras? 


Libros o bancos. 


El Universo Holográfico 


América del Sur la danza estelar 

que recorre los rincones de la luz 

la fibra óptica de un virus tropical 

enviando impulsos hacia las estrellas 

lejanos 

nadie sabe que vivimos en el centro angular 

el metaverso 

donde la realidad es una reflexión distorsionada de lo que un día 
quisimos ser 

un halo de luz viajando en el tiempo 

desapareciendo 

aunque estamos hechos de materia y energía dentro de nosotros 
habita 

la oscuridad universal 

intentamos ver hacia dentro la caverna silenciosa 

el aullido ancestral manchado de sangre y abatimiento 
la exclusión hecha carne y dientes afilados 

nada sobrevive 

nada ilumina 

nada germina 

cuando es atravesado 

por este horizonte de sucesos 

el tejido intergaláctico 

eléctrico 

cubierto de caucho un archivo corrupto 

dominando la oscuridad del mundo. 


Página intencionalmente en blanco 


Yo podría estar en la calle robando, pero estoy 
haciendo poesía. 


Apoya mi trabajo por las siguientes plataformas 
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